
Panait latrati 

LA BURGUESIA 
Y LA REVOLUCION 

CARTA ABIERTA A PROPÓSITO DE MI ÚLTIMO LIBRO 

• 
~~E escribe u ted, señora, una carta 1nuy sincera que le 
J!\!!L!A ha inspirado la lectura de Vers l'autre flamtne. E 
wiii!I "il ;;;;;;;a un documento característico, por u origen y filo-

sofía, su concepto de la vida y de la naturaleza 
humana. Constituye una manifestación de una clase, de u 
clase burguesa, que reconoce, por la pluma de uno de sus miem­
bros más representativos, su decadencia moral, u desolación, 
su escepticismo, su resignación. Si comparo su carta con otro 
testimonios que he recibido de personalidade semejantes a 
la suya, debo reconocer la existencia de un e tado de ánin10 
francamente desmoralizado que reina de de hace tiempo en 
las esferas n1ás activa y la n1ás audace inteligencia del 
pensamiento francés. 

En efecto; después de mi regreso de Ru ia y del grito de 
rebelión que rne arrancó la actual dictadura del proletariado, 
han sido numeroEas las per onas, de su calidad y de su mundo, 
que me han participado u contrariedad la absoluta falta 
de fe en una fuerza eficaz puesta al servicio del bien general. 
Esto ha servido para confirmar la decepción que traía y, como 
usted dice, para reconocer mi valentía de manifestarla pública­
mente. Ha contribuido tan1bién para con fundir en una ola 
ambas decepciones, anular todo espíritu revolucionario y 
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obligarme a reconocer que el bien que hemos adquirido hasta el 
presente es Lodo lo que podemos esperar de este mundo. 

Pero usted lo n1anifie ta más claran1ente: Con mis pacíf'icos 
1;tedios y n1i dulzura de 1nujer, sin salir de la clase en que he 
, ac ·do, he pod ·do lleear al rn,ismo resultado . .. , es decir a la 
o/edad, al aislami nto, de ... pué de haber e convencido de que 

la Jn 11na1 2·dad qu buscarnos no xiste ni exist·irá nunca 1nás 
que n los 'ind ·viduos. La colectividad es siempre un monstruo 

aun m ., : 11ienlras haya ser s hu1nanos sobre la l'ierra, los 
grandes conzerán a los pequefzos. El universo ha sido establecido 
sobr la ba e ' la ferocidad. 

¿Cuál la conclu ión ? La uya: Estarnos, entonces, frente 
a un C O DE E PERADO. Y ¿qué se puede hacer delante 
de esto? inguna revoluc,ión irá tan lejos como los Evangel-ios, 

los Evangelios son un fracaso. ¿Qué queda por hacer? Procura, 
ind,iv ·duo ayudar 1nejorar, sal ar a los individuos. Por mi 
parte, nunca Jze pers guido otra cosa y en ese sent-ido me preo­
cupo rnucJw, tanto e, nris libros co1no en 1ni u'ida privada. 

E u ted, ñora, mu buena al preocuparse 1nucho en ese 
sen/ido p ro a pesar de u inceridad, no me parece muy 
ju to u modo de confundirme con u ted y los de u clase. 

o r e i nto bien iéndola filosofar acerca del fracaso de los 
Evangelios, la hu1nanidad que b tscanzos ) lo grandes que co-
1nerán a los p quer os. n excelente an1igo rriío, que es médico 
burgu' muy humanitario, me dijo un día que todo esto 
perten ce a la biología qu yo estaba n un error al pretender 
am biar I orden de la e a 

o conozco lp. biología ni lo Evangelios. Tal vez haya con­
tentado a todos al cribir mi último libro pero también es 
po ible que no haya ogrado expre arme claram nte. Como soy 
un obrero aut' ntico n1 to on frecuencia lo pie en el plato. 
Pero sie11ipre sé lo que qu.1:ero. Si cien veces me derriban, o+ras 
tantas rebotaré cayendo sobre n1is pies. Sepa entonces que 
mi último libro no se presta para filosofías ni ha sido escrito 
con la intención uya. 

Le hago notar todavía que no soy de aqueilos que juzgan 
a la clase de usted como la única responsable de todas las des­
gracias que acaecen en el mundo. Con mi propia clase no ten­
go otra relación que la del ufrimiento que nace de u vientre. 

Eso es todo. Por lo den~a pertenezco a la vida. Y eso 1ne per­
mite hablar a ust d con toda libertad. Yo la creo buena, jus­
ta, generosa. Estoy convencido d,,. que si le fuera confiado el 
gobierno del n1undo, usted e aplicaría a crear un orden so­
cial eqnitati o, re ... ervando iempre, para usted y los suyos, 
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agradable priYilegio . Y pue to qu afirn1 haber perman -
cido d ntro de u cla a cla · la que gobierna al mundo 
- ·o bien é cómo- es n ce ario que cada cual quede en u 
itio: u ted, en 1 uyo; o, en 1 mío. A í, mi ntra permanez­

c mo n nuestro r pecti, o lugare tod di rtación r -
lati a al universo qu está stablecido sobre la base d la f rro­
ci·dad rá impo ibl . 

o o más lejo : n u lugar dirigí ., ndon1 a un hom br 
para el cual el orden burgués una of n a la ju ticia, me 
sería peno o o n ar un e e onf ortante. ¿ 
nece ario conocer a e carte o ba ta ufrir la falta de pan, 
para comprender qu la reparti i ' n no quitativa? Error 
abo1T1 inable. 

t.: d ien a su lado el n niz d 1 E an lio 
oara on olar e todo lo r ierra d 1 rnar y d 
io aire para def nd r e. o otro no t nemo má que do 
brazo acío , mi rable án o upado mi -
rable también cuando lo o co1nparable a la i-
tuación de un hom r a uien obligara a ntar obre un 
montón de lJra a rri n ra u t d. n da fr nl a ., 1 p r 
oL ~e un illón l pr guntara: 

- ¿ ué pien a an1i o n1 ío d e caso d p rado que · 
p1 e n a el fraca o d lo E ang lio ? 

- ¡ . o ólo pien o ñora que n i ra r e· t ., ardi ndo ! 

* a n,anera qui r u ed lo ofar con 1igo con, ncida 
d t: nues" ra itu i n on igual y d ue e tamos n 
perfecto acu rdo. M lo dice d d 1 co i 1 zo d u carta: 
Usted ha abandonado lodo los bcrcos, a íu sl :lli?no: el 
1ndnisn10 ruso. ) se n u 11/r solo nto e s, n u isla d Ro­
bi1.'so . ¿Sólo ahora s ha dado cu nla de s ~ sol dad? Hace ti 1n-
1-1;Jo q,.te yo la conozco. 

7o ólo conoc u t d la u a, ino tan i .,n la mía porqu 
agr a, al :na] d t~ arta: Hace lie,npo que lze adi· 1:, ado ,i 
sus Hbrcs y nzejor en sus oJos lo que es usted. Pero ahora d s­
pués d lo que acabo d leer p ,i nso que es 11iu Izo ,uás que eso: 
per u11 ece en lo bsolulo corno un niño pequeño. 

De e to se deduce u u ted en · u cla y en lo absoluto! 
an. o tamos con ncido que 1 último recur o que. no 
queda n la vida lo con titu en la arabela d la e ignación 
y una rrudencia circun i:ecta. 

No. No es eso. Lo que he sido, lo que soy, u ted lo ha adivi-
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n,. do 1nal n 111i libro · n1u ho peor en nli · ojo , que no han 
h -cho 1ná qu divertir a u di tinguida o iedad en una tar­
d de n1 lancolía. 

e d lu o o no h abandonado ningún barco por la enci-
11~ razón qu jarr á n 1 h mbarcaao. Durante toda mi vida 
n he h cho má qu bord ar alrededor de un olo barco; 
1 qu r ía la r i indi aci ne de mi cla . 

ontra ri rr: n a u t d, que ha perman cid o n u lase, 
yo he salid d I n1ía d d lo doce año . En esa edad de lo 

' ño n con ncí d q u i sueño d 1Tü cla no ran os 
1 io . (¿H 1 íd u ted J 1 s D 'parts?) l 1i el e obli aba a los 
.:ri1 _og'ni a J rrr¡an c r diez año jun o al n1i mo almace-

n ro gord par lleg r r otro tan gordo co o "l o aún 
.á . i u n n1adr hubiera d ad o ra co a para mí. 
i no i' ali f cha u a piracione al r ecto fué porque 
o me n gu" t. rn1inan . nte a ello d d la dad d los 
u ño . 

Luego, 11 ado a la dad d la conciencia, ad ertí, d l mis­
n10 modo qu por 1n dio d 1 sueño qu mi cla.... no tenía 
. , conci n ia qu la d ü d. La COI' ' · n ·a de clas - d que 

habla ci rta do trina, indicada por la f rocidad d u tede 
para def nd r y nu ro d ber de ataca lo - no , ue 
la onci 1 ia d los ap L-ilos de e.tase. ( ve n u tado 
burgu' y n 1 E tado prol tario.) Agr d zco la conciencia. 
11 ndo p tito n nec ito de tal conciencia. o t ngo 

, qu mi con iencia. d o . o vi o n1á qu e deseos. 
blindad . 

u to que u la da el ej n.plo del apa ionan1ien-
por do lo que tó .ago nada má qu tón!a-

~ . ¿por qu' no quier qu m olidaric con los a etito que 
u de d pi rtan enlr lo míos y que tienen al meno la 

.. · u a d ntir ham r de de hace iglo ? 
I-Ie on1ado u partid d de 1ni adole e ncia, on la norme 

ri eza ín ima de sab r qu aunque e l· mi ma nuestra ne-
idad d pan no lo on nu tras a piracion s. Y no por e o 

he comba ido meno , n la filas ) fuera de la lla , con el 
brío que e conoce. E o e lo que yo llamo haber bordeado al­
rededor d un barco que trae las rei indicacione d mi clase. 

Parece que u ted no ha hecho lo mi mo. I-Iabi ndo h cho 
cri i lo Evangelio y teniendo el u ten to a ... egurado e ha 
conformado, acon odándo e n una oledad n";.ohina entr sus 
libros y u caridad. Sin alir de su cla e. Y in defenderla. Ni 
absoluto ni olidaridad. Tal ez es esa la erdadera abiduría. 
Pero a í no poderr..os entendernos. 
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Para poder comP,render la situación de mi clase por í m.i -
n1a, dése cüenta de la di tancia que no separa y d ue l 
hace falta un esencial elemento de juicio: Ust d no 1-ien idea 
ec'c lo que sign1jica batallar toda una vida por un peda o d pan 
y no obtenerlo 1nás que def endiéndos con todo el cuerpo. Es 
una 11iuerte sin fin. · 

Aunque se tenga inteligencia y en ibil id d qui, lent 
la lucha por el pan revi te al hombre d un odio contr la o­
ciedad y de un des o de combatirla qu nin ún c pti i ·1 ·o 
puede atenuar. Júzguelo u ted. 

A los doce años con 1 certificado de e tudio n la rr: no, 
o sin nada en ella do brazo af ctuo o te n pujan p r 1 
hon1bros hacia la calle en dond abandonan: Ahora e nda 
hijito: yo no te puedo alinzenta;: bú cate solo la i12·da. -1 e aqu' 
a la buca de tu absoluto· la exi t ncia a í no n1á una , 
agon1a. 

Y encima dice u ted: Yó sé qu la hu11zanidad qu bu a nos 
1"0 existe . . . , etc. 

No. No buscamos la humanidad; la bu ca u ted. N tr 
no buscarr10 más que nu tro alim nto co1 lo p rr 
gabundos. De la hun1anidad qu u ted bu e no h 1 

rado. Esa hun1anidad la ncontrará o no, nad lo i 
rnientras despliega u r illeta al n:ediodía di i nd on 
rne lo escribe: Es necesar·io qu nos resign mo procur , o 
hacernos n1ejores en nuestra propia sf era, uosoL; qu ltnno 
tan ext;ao;d'inarz"a·nz nte inzb~idos d piedad honestidad. 

Nosot;os ... ¿Qui'ne ? ¿ ted o? Yo no l ngo 1 1l J djo 
nece arios para estar 1·nzbui·do de piedad y honestidad, mi ño­
ra. No tenemos la n:i 1r a han tidad ni la 1ni n pi d d. 
En usted an, bas con tituy n do a pee tos engaño o d la 1 i 
ma virtud fácil. No le cu tan má que las mi aja qu ca n 
de su mesa. En mí, on parte d una fuerza que l úr 'ía 
puede costarme la vida. Porque mi odio contr. el rd n d 
ustedes no es el de un hombre de ·alón, sino el de un hombre 
de la calle. Y en esta horrible calle de nuestro iglo mecánico 
pué.iera ser que algún día llegara a epararn no ólo d mi 
clase sino hasta de mi último ami o. 

Mi clase y mis amigo no desci ncen a la calle má qu 1 ar2 
poner humildemente las manos en u querida fábrica la inno­
ble mazmon·a de ustedes, la uprema divinidad de ello , n1ien­
tras que para mí la fábrica no irve más que para ·colar me 
hace sonreír su rac-z'onalfzación aun la más compren iva ca­
pitalista o soviética. Soy en la calle el hon,bre sa11dwich: entre 
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la cadena de oro y los piojos, prefiero los piojos. Pero tengo 
derecho a rascarme a gusto. Sin ninguna racionalización. 

\Tea usted hasta dónde me lleva mi soledad. 

*** 
Ella ha ido casi absoluta desde el día en que abrí conscien­

temente los ojos a la vida. Y durará hasta mi muerte. Nada 
de lo que constituye el orgullo de la civilización de ustedes me 
importa. Nada de lo que es el orgullo ele mi clase allí donde 
ejerce u poder y racionaliza la vida, mucho más cruelmente 
que u tedes todavía, en nombre de la libertad del porvenir. 

T do to no puedes r de otro modo; bien lo sé; pero ¿por 
qu ' h de permitir que me corroa oda esa carroña humana? 
¿No t ngo mi columna vertebral, pulmones propios, brazos, 
ojo ? ¿Por qu', entonce , se 1ne obliga a relacionarme con los 
de1n á cu ndo a í me encue1 tro perfectamente y no le hago 
mal a nadie? 

.n ól a e tú, entonces lo n gr najes que tú mismo te 
forj qu son la vergüenza d los do lado de la barricada; 
yo n ada capara, porque el acaparar sólo es cosa tuya; mi par­
t tierra, de aire, ol, río, bo que y no me oblir,ues a amar 
lo que ama ni a odiar lo que odia . Para amar u odiar estoy 
mejor or anizado que tú; te aventajo en miles C:e siglos. La 
pru ba tá en que a d specho de un acuerdo universal para 
el rim n en rna a, he r hu a o a hacerte compañía y cuando 
lo he querido y sienipre solo he violado tus propósitos y tus le­
ye vivi ndo corno me ha dado la gana. 

H a ido tan hermosa mi vi 'a, a pe ar de los sufrimientos . 
qu ella me ha proporcionado, que no la puedo comparar más 
que a la de aquello animale que viven lejos del hombre. 
Todo lo que proporciona las grandes atisfacciones lo he ob­
tenido sin dinero: aire, sol, río, amigo, amante. Sólo un pu­
ñado de patatas o alguna bananas nece arias para mi olla, 
me han obligado a bajar cada, tr días, mi pesada cabeza 
delante d tu pesada estupidez. Y lo único que no te perdo­
nar' jamás- porque un día de valero a pena compensaba diez 
en que podía alzar orgulloso mi cabeza y bastaba para ali­
mentar mi olla- es la criminal estupidez que obliga a los hom­
bre a plantar más postes de telégrafo que patatas y banane­
ros. 

Y el mundo prefiere más que nunca los postes de telégrafo, 
·sobre todo el nuevo mundo de que se engríe n1i clase. E te 

Atcnea.-Z:> 
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quiere sobrepasar al antiguo. ¿ Con truirán rascacielos? He 
ahí casas-montañas. ¿Llegarán a uprimir la servidumbre del 
trabajo? Nosotros suprimiremos tambi 'n el alma, que por otra 
parte no existe. La humanidad futura vivirá al ritmo de un mar­
tinete, manejado por un dictador universal. 

Yo no iré de este modo. 
Quiero sufrir, gozar, penar, siguiendo el ritmo que arranca 

su cadencia de mi propio abismo. He ido siempre a í. No pu­
diendo explicarme el misterio de la vida lo acato aullando tan­
to de alegría como de dolor. Y e a e mi única obediencia. To­
das las demás me repugnan, tanto má cuanto que a í no soy 
en absoluto peligro o a mi prójimo y, al contrario le cedo mi 
única camisa cuando me convenzo de que sufre una nece idad 
mayor que la mia. No tengo ninguna codicia. E~ fácil llegar a 
no tenerla. Para lograrlo, basta con no desear todo aquello 
que nos es rehusado por ley natural. Pero nada de lo que cons­
tituye la alegría del cuerpo y d 1 alma e nos rehu a de e ta 
manera, ni se encuentra fuera d l alcance del h mbre. En 
cuanto a aquello que constituye un derecho natural que nos 
rehusan los l ombre , es necesario aber conqui tarlo a cual­
quier precio, cue te Jo que cueste. í vivo yo para auxiliar 
a mi hermano el hombre. Siempre que aquello que él con idera 
sumo derecho natural no sea co a uperflua o de simple va­
nidad. Porque entonces no me meto. Créamelo. 

* * Eso es lo que oy: solitario y oJidario. 
Malrugo al hombre pero tengo confianza en este magnífico 

animal; algún dí~ se dará cuenta de que arrasa su vida y la 
de sus semejantes. Entonces llegará a meter mano en las le­
yes, cuyos engranajes son hecho de sangre, de pensamiento y 
alma y cuyo supremo equilibrio e la contemplación. Hoy las 
engaña, sacrificando su armonía perfecta a las innobl mani­
festaciones de su egoísmo material. Pero esto no puede durar. 
El egoísmo es un instinto que devora al hombre exigiéndole 
w1a enorme cantidad de satisfacciones. Y aquella será enton­
ces la resurrección de la vida hermosa· la que haga comprender 
al hombre que el egoísmo es el medio de irse matando día a 
día. 

Usted no cree en nada: El un'iverso está establee-ido sobre la 
base de la ferocidad. Mirando hacia los cuatro puntos cardina­
les, no se advierte más que esto, S6lo el human,z"tario ha pretendi-
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do canzbiar la ley. Ha inventado la justicia, la caridad, el altrut"s­
mo, etc... . Pero ahí están las fuerzas de la t-ierra. 

Sí. Ahí están esas fuerzas; pero las otras también. ¿Usted 
no las ve? Son tan importantes corno sus malvadas herman2s. 
Al presente, su voz apocalíptica resuena en todo el universo. 
Jamás ha tenido tan poderosa entonación. Apaga la voz de 
las otras, las condena al ilencio. ¿Quiere una prueba indis­
cutibl de ello? Hela aquí. 

Figúrese que un día e trepan dos hombres sobre el pedestal 
del Obelisco, en la Plaza de la Concordia, y gritan: el uno, 
Yo qu,iero la guerra, la ruina, el pillaje la supresión de todas las 
libertades; el otro, Yo quiero la paz, el traba}o, la libertad. 

Me parece que no hay que meditar mucho para saber cuál 
de los dos será atacado a bastonazos por la multitud enfure­
cida. 

Otro ejemplo: 
i usted encuentra en un camino olitario, un hombre mo­

ri bundo, tendido al sol inclemente, ¿no procurará socorrerlo? 
Y i e diera cuenta de que es un enemigo suyo ¿se atreve­
ría a abandonarlo? Creo que puedo pre cindir de su respuesta, 
al menos que usted a un monstruo; e a re puesta no puede 
er ás que humanitaria. 

Un tercer ejemplo, vi -ido por mí: en una aldea, dos familias 
vecinas se odian a muerte; una noche la vivienda de una de 
lla e incendia, mi ntra la otra lo olvida todo para ir a ayu­

dar a apagar las llama . 
o hago melodrama; afirmo solamente. 

El egoísmo, la ferocidad, el crimen colectivo, on desgracia 
qu la mayoría de los hombres quiere inceramente eliminar 
de la vida. Es este un deseo más universal que aquella ley de1 
n1al de que usted me habla. No vivimos, no creamos, no pro­
gre amos más que por él. Si el m.al nos inunda cada día más, 
a pesar de nuestro deseo de bondad, se debe en gran parte 
a que ningún orden ocia], ningún poder del Estado ha llegado 
a declararlo delito público. Se debe también a que todavía 
el cuchillo no ha chocado con el hueso. Pero nunca el mal 
ha podido vivir ino en potencia, como asesino que huye de 
la luz. Ninguna razón humana se ha atrevido a exhibirlo sin 
despertar la indignación universal. Nunéa ha logrado hacerse 
legitimar, ser reconocido, adquirir derechos ciudadanos. Nin­
gún artista, ningún escritor ha podido hacer su apología sin 
cubrirse a sí rrüsmo de vergüenza. (Cuando Nietzsche alaba 
a la fuerza y dice que es necesario aplastar al débil, yo aplico 
sus palabras en determinado sentido porque no veo y no com.-
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prendo más que una sola fuerza: la que emana de la humani­
dad.) 

¿Dónde ve usted la invención? ¿No se convence de la exis­
tencia real de esta fuerza? Mire el bolcheviquismo, entonces; 
¿cree que ha sido engendrado éste por la mente de un tonto? 
Ni siquiera ha salido de una mente: ha emergido del corazón 
de la tierra. Y ¿por qué es universalmente popular? (Los mis­
mos salvajes llegan a comprenderlo.) ¿Porque habla de mar­
xismo? No; porque habla de humanidad. Y si no ha salido vic­
torioso inmediatamente hay que buscar la explicación de ello 
en la estupidez dogmática de sus jefes. 

De este modo deposito toda mi confianza en el hombre, 
este innoble animal. Lo ayudaría con toda mis fuerzas. Pero 
no a la manera de usted: Ensaya, individuo, de salvar ind ·vi­
duos. 

No. Yo no puedo salvar individuos. No podemos sal ar más 
que la humanidad; y si no nada. Para mí los individuos son 
los árboles que toco al pasar a tra "s del bosqu . Es cierto 
que cuido de los árboles, y los cuido de un modo que a vec v 

llega a ser heroico-más por ser su amigo que por ser cri t ia­
no-, pero es el bosque lo que más me preocupa. Y eso, porque 
soy reoolucionario. En n1is libros. En mi vida privada. Y prin­
cipalmente en mis ojos ( i alguna vez usted ha sorprendido 
en ellos un reflejo de desesperación es porque pien o en lo que 
existe y en que lo 1nejor sería no haber existido; p ro esta fil­
tima no sería una razón por la cual muriera. Estimo la exis­
tencia. No la amo. No puedo amar lo que me conduce a mo­
rir lamentablemente. Pero amo, por encin1a de t odos los va­
lores de la vida, aquello que me ayuda a cr er en la eternidad 
de estos valores. Y para creer, me basta n1i deseo.) 

No. No puedo salvar individuo . No se salva a los árboles 
cuando se aniquila el bosque. Y usted nada alva. Porque tie­
ne miedo de interpretar su deseo humanitario, porque éste 
implica para usted una enorn1e renunciación. Porque usted 
permanece en su clase. Es una verdad que no defiende. ¿Y qué 
hace para decir abiertamente su mentira? Nada. Se conten­
ta con sonreír escépticamente y disfrutar de todos los privi­
legios que le otorga, achacándolo todo a la crisis que han /~e­
cho los Evangelios. 

Su soledad no es más que una solidaridad embozada, hi­
pócrita. No es la mía. Usted cierra los ojos a la ignominias 
que comete su clase, adhiriendo, de este modo, a todos los crí­
menes. Yo no hago lo mismo. El día en que mi clase participe 
de un inmenso banquete me habré convencido de su glotone-
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ría, y ya ha visto cómo la he golpeado en la jeta, después de 
haberla abrazado tiernamente. 

*** 
Medios posibles. Dulzura. Resignación. Caridad cristiana. 

oledad. Esas son las grandezas y virtudes de su clase; lo más 
inteligente y generoso que ella alcanza en esta época san­
grienta. Lo n1ás hermoso de todo aquello con que su cla~ 
engaña a la mía y la adormece cantando: No hay nada que ha­
cer. El mundo es y será como ha sido siempre. 

Como significa una abdicación cómoda y agradab]e, esta 
moral inunda el espacio. Domina el universo. 

Por medi·o del arte: 
Detenta todos los rr.edios de expresión artística e inunda 

el mundo de obras beatíficamente sentimentales, estúpidamen­
te pacifistas, indignamente neutras, en las cuales todo es 
mercadería, comercio, dinero. Un cuentecito o un artículo 
estúpido de un autor de renombre se paga cinco o diez veces 
más que la jornada de trabajo del minero mejor retribuido, 
de un vidriero oplador, de un electricista. Lo que demuestra 
un charlatanismo auténtico, una invitación al pillaje. 

Por su ense11anza oficial: 
Falsifica, a abiendas, la verdad contemporánea; eleva mo­

numentos a lo muertos y prepara el espíritu de los jóvenes 
para futuras hecatombes hun1anas. Envenena ro..etódicamen­
te al pueblo con el sudor del nusmo pueblo. Es una estafa. 

Por sus iglesias: 
Terrorisn10 clerical. Nunca, desde hace un siglo, la hipo­

cresía divina ha n1anifestado mejor que hoy su feroz deseo de 
aniquilar a los pueblos por el terror del oscurantismo. Jamás 
ha hallado más complacencia en la clase volteriana de uste­
des, en la que descubre el mejor cómplice para una dominación 
en medias. 

Por su polít-ica: 
· Locarniana, naturalmente. ¡Abajo los fusiles!, pero mantiene 
en arm.as treinta millones de hon1 bres, o sea diez millones más 
que en 1914. (He aquí una muestra de su buena fe: El senador 
Borah escribió, el 30 de Noviembre, en el Collier' s W eekly: 
Mientras el prenit"er M ac-Donald se volvía pacíficamente Jza­
C'ia los Estados Uni·dos y conversaba con el Presiden.te Ho01Jtr 
sobre el desarme, a1nbos países, 1 nglaterra y Estados Unidos, 
gastaban eproximadamente sesenta 11/'il dólares, o sea un 111,i-
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llán qu1:nientos ni-il francos, por lzora en le,nenlos de guerra. 
-Matin del l.º de Diciembre.) 

Esa es la civilización de ustede , la conoce usted mejor 
que yo y tiene 1nejores informe ac rea d lla. anguijuela gi­
gante que se ha adherido al cuerpo ano d la humanidad que 
ufre. Se asombran de los 50 n1il d"lare que Am"rica ofre ió 

a Madame Curie para comprar un gramo d radio; pero ¿qui"n 
~e escandaliza de lo do cientos mil dólar que otó 1 S -
nado Americano nada má que para pas r a su delegación a 
la Conferencia de lo inco n Londre ? 

E ta civilización qu pretende t. n r m "dice in: pul r la 
ciencia en beneficio d la humanidad, está instalada 1 Egip­
to, en las India , e reparte China, p ro ¿qu" hac para tajar 
los de trozos del tracorna por el cual está atacado l 1 ov nta 
y cinco por ciento de los fellahs 1nientras 15 niillones de hinos 
tienen tan débil la vista que con toda seguridad llegará, a la ce-
guera absoluta? (No lo dice el Dr. I-Ienri Bouqu t.) da, 
en esos tres paísc que u tan de la ati f ccion d 1 civi­
lización de ustede , un nzillón de r hu ano tá y com­
pleta1_ ente ciego. Y no e trata d un al u , or mu t -
rri ble que sea, no tenga remedio, si le tiend a ti mpo. 
¿Qué debernos pensar de otros flagelo - la tub rculo i , la 
sífilis, la rr1iseria, la ignorancia-qu hac n pre a de la pobla­
ción cuya único delito consiste. en ufrir in rebelarse? 

Usted me habla de mi valentía. No coy 1nás animo o ni má 
quedado que la ma oría de los er humano . Pero ,. qu 
tengo una vida que perder. Aún má : s" que e a vid e me 
haría insoportable si hubiera de callarn1e adh rir a - e or­
den que hace la felicidad de alguno , lo más malo y la de -
gracia de una humanidad absolutamente jnocente por la cual 
el bolcheviquismo trata y quiere hacer lo que ninguna otra or­
gF-nización se ha atrevido a hacer ha ta hoy día. 

Los trabajadores de todo el mundo soportan el pe o de un 
régimen, de una técnica y de un progreso acerca de lo cuale 
no conocen más que icios, despilfarro uperchería amena­
za, crimen. Montaña de papel que diariamente encie1Tan 
nuestra farsa estúpida. Avalancha, propaganda desenfrenada 
de productos comerciales, de las píldo:a Pink, de lo artícu­
los de Coty, entre los cuales el más absurdo vale más caro 
que el sustento de una familia numerosa durante toda una se­
mana. Y, paralela a esta industria, inofensiva en apariencia, 
esa otra industria de la muerte, del espionaje, con su ejército, 
su policía y sus trampas. 

Pero lo que este régimen y esta técnica tienen de civiliza-
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ción-alumbrado eléctrico, gas telégrafo, teléfono higiene, 
médico honrado, verdadera ensenanza, verdadera educación, 
distraccione in tructiva , habitaciones sanas-lo i,gnora el 
90 por ciento de la humanidad en este primer tercio de nuestro 
siglo veinte. 

¿Cómo puede u ted tolerar un orden semejante? ¿Cómo 
puede oportar la vida? ·Cómo no se da cuenta de la falsedad 
de u re ignación y todo lo que ella tiene de criminal? Así, 
no e haga ilu ion acerca de n1i soledad, ni de mi disputa 
con los Sovi t . No e toy reñido con el bolcheviquismo, p ro sí 
con los malos bolcheviques y lo incomprensible, consciente e 'in­
consc1:ente, de la Revolución. Ella, lo mismo que los ufrimien­
to de lo hombr que conozco bien y no olvidaré jamás, 
cuenta con toda mi confianza toda mi esperanza de mejora­
miento y toda mi combatividad. 

iempre h sido y permanezco iendo el soldado apa­
sionado el enemigo abierto de u clase ocial, al la­

do de lo verdaderos revolucionarios y por una 
humanidad mejor. 

Exclu ivo para Atenea en Chile. (Traducción de F. Ortúzar Vial.) 


